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<Sor el Cuadra Saraja
(COIlTDnUCION.)

a

En ^  peulodado t í t a e  te 
vid» de tes colectetes, e»d» 
dte más InteiM». Marllén. sn 
lunnens, Cae». Cristi y  Ja lte  
eoB Mariluz pasan los días lo 
mejor posIMe, pues son inse­
parables. 1 »  señorita Laura 
es la  maestra-amisa, q&e casi 
eonqiarte 1» vida de “loe cin­
co lobitos’’.

el

8onó 1a Itora del refectorio, y  co- 
iriercoi al lavabo, para enirar en 

comedor todo lo arregladas 
que exigía la  disciplina del 

correctísimo colegio. Ijas 
mesas son pequeñas y  en 

atim se colocan siete ni­
ñas, üendo una de 
ellas (mayor stempre), 
la  presidenta, que cul- 

• da de servir a  las de­
mas, tenJendo en cuen­
ta  los modales.

Bendecida la  mesa 
por la mayor, la  em­

prendieron con el primer plato, La señorita da vueltas de una m ^  
en otra, para desde la altura de su autoridad, poner orden donde falte.

—Señorttar-dlce Julia— ¿La bendición alcanza a todo lo que co- 
memos?

__^Naturalmente. Al menos ese es nuestro ruego. ___
— ¿A los bichltos también?—y señaló en el borde de su plato tres 

o cuatro sormujos (eran lentejas lo que se comía aquel di» de pri­
mer plato).

Hubo ola de consternación, porque detrás de la rebelde habla 
aparecido, silenciosa como una sombra, la severa figura de la 
directora.

—Tenga te bondad de levantarse, seflonta 
Ju lia; pase sin cenar al oratorio, y retírese 
después a  su «*l<te. Me parece usted harto 
earnteU® (y lo marcó con un magnifico 
gesto elocuentísimo) pata nuestro modesto 
régúnen, y habrá que escribir a  su c a » : 
para que te busquen alojamiento más refina­
do en armonía con sus... gustos.

Una ola «te rubor, de rabia, de vergüenza, 
subió a las mejillas de Julia.

Porque aunque ella hubiera perdido de 
vista alegremente el pensionado (que no 

nada de modesto, en ningún sen- ■ 
tido), temía te Ira de su padre, que 
habiéndose criado en un ambiente 
modesto, casi humilde, se había en- 
caramado en la vida a fuerza de privaciones, 
ep,^Tinm(a. y trabajos, hasta poder llegar a 
re»" ir un capital fuerte, que le hacía sofiar 
en ver "codearse” a su única h ija , con tes 
mejores íamlltes. Por eso, te llevó al pen­
sionado, que le pareció más propicio, no 
sólo para uua educación amplia y bien ci­
mentada, sino base de unos conocimientos y  • 
amistades, que pasado el tiempo de col^ 
glate, te pudieran recibir en su círculo «te

personas, que a  él lo miraban, si no con des­
precio, d  con algo de superioridad.

Después de todo su padre era... un pobre 
hombre enriquecido recientemente al amparo 
de te guerra, vendiendo cateado, y ella... |Abl 
unía, serla una señorita distinguida, rica, su­
ficiente y admirada de todo el mundo.

No se daba cuenta, la muy... [tontat que 
en la vida, te distinción, la bondad, te her­
mosura de alma, no admite como pedestal el 
dinero, que como un mar de olas majestuo- 
ms, se va y se viene, sacudido por las borres-
C&8 de 1& VldA.

/

Solo ante
el temor de te paterna reacción, 
bajó la mirada, y doblando te 
servUleta rabiosamente (apre­
tando los nudos como si fue­
r a - .  el cuello de la  directora).
«alió del refectorio sin replicar.

Cuca te miró sorprendida, y 
dmcubrló entre sus pestañas 
el último chispazo de rebeldía, 
acompañado de un gesto ame­
nazador que prometía “ cobrar­
se” de te reciente humilla­
ción.

Porque a l doblegarse Ju lia 
por te conveniencia, o más Men 
por el temor, seguía casi siem­
pre a sus silencios, una juga­
rreta nueva, en te que sobre­
nadaba la vieja indisciplina, y 
el desgarro de pUIuelo de te 
esdie.

—¿Qué hará luego?—pensó 
Cuca.

Y  siempre traviesa y un po­
co inconsciente, sonrió al ali­
ciente de una diablura de su 
compañera, que aliviara tes horas tediosas del día otoñal.

Terminó la  colación, entre risas de tes pequeñas, discretos otmen- 
tarloB de tes mayores, y risueños recuerdos de Cuca, 
ante los ojos tes pasadas diabluras d ^ u lia , y nc los 
algunas veces, por su carilla de alegría al verlM com eto, M Uwó 
S g ú n  “ raapazo” de regañina, como presunta animadora de la meo-

Dieron graudas al terminar, y p a ^ n  a te «P ™ ». «onde con te 
hoja y los ojos secos y brillantes, estaba Juila.

La oración de la  noche fué brevísima, y terminada ésta, safieron 
Jas '•>'ifp«inss hacia loe dormitorios.

Eran tes de tea mayores unas ceidltas soleadas, blancas e Inde- 
peiídlentes, en dos pisos superpuestos.

E n  el bajo y  en una habitación de dos
dormían Marilén y Cuca: en te de al lado. 5 ^  

rlchu. y sobre éstas, en cuartos indlvi' 
duales del piso superior. Cristi y  Ju-

Callaba te última, reconcentrada S 
agresiva, <*■»»»«»" del pabellón, y Cuca 
charlaba Incansable.

-Ya esta noche no me quito la fa ja  o» 
goma.

Porque a te mañana no me da tiem­
po de vestirme, y  por llegar tarde a 
la capilla, me han quitado un punto. 
No te rías, que eso lo sabes tú.

—Me río de te tontería—<ilJo Ma- 
rtlén.

Porque con ella puesta no des­
cansarás.

—Pues dlMlo a te directora, a 
ver si se convence.

Yo sólo sé que mañana estaré 
lista la  primera.

Y  tú, Jullta, ¿en qué vas pen­
sando?

1-tan

su

mi

V. JÁ

mi

er

(Continúa ea 
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(CONTINUACION.)

Al día siguiente, encontró que sus árboles tenían mejor 
'■ aspecto y  decidió continuar cuidando a  sus nuevas amigas.

En efecto, cada tarde al retirarse, iba a contemplarlas y les 
. echaba el agua que tanta falta les hacía. Se aproximaba a 
•; ¡(días, las miraba y las hablaba con amor y una sencillez con- 

lovedora:
— Tú, pequeña—le decía a la más chica— , no creces b ^ - 

„jite. ¿Estarás enferma? ¿Estará algún gusano malo royén- 
iote las raíces? ¿O  es que no tienes bastante agua? Dime, 

¿quieres que te riegue más?
. V En su solicitud, se encariñó más con el arbolillo y le ca- 

¿̂ ‘’ivaba la tierra alrededor, examinaba las raíces, le quitaba 
' algún parásito.

Los árboles empezaron a tomar una vida nueva y  esto, 
tan rápidamente, que en todos los alrededores liablaban del 

i,8Uceso como de algo prodigioso. Venían gentes de muy lejos 
a contemplar las palmeras milagrosas que ya devolvían a su 

llémigo con su sombra, el bien que les había hecho.
’■ Tanto corrió la noticia, que el Visir quiso contemplar con 
sus propios ojos las palmeras milagrosas y al beduino que 
las había hecho revivir.

Llegó seguido de un gran cortejo y no podiendo ocultar 
su adm,tración. dijo:

— Estas palmeras son las más hermosas quê  he visto en 
mi vida. Quisiera tener unas iguales en mis jardines.

Cándidamente, Mustafá le contestó:
I  — Están asi porque las he cuidado. Si las vuestras no lo 

están, es porque sufren. Regadlas, y agradecidas, embelle­
cerán V os recompensarán.

«.¡I Pero el Gran Visir no hizo caso de esas palabras y vol- 
OTéndose a su intendente, dijo: | _

— ¿No se podrían llevar estos árboles a los jar- 
y diñes de mi palacio?

— Son demasiado grandes— dijo el intenden­
te—y si se trasplantan ahora, de seguro mo- ^

'irirán.
I El pobre beduino se había puesto intensa­

mente pálido.
^ h ,  noble señot'—dijo— no me quitéis a 

‘ mis amigas. Yo las quiero y ellas me quieren 
Sería cruel deshacerme de su compañía.

— Cállate— dijo el Visir—yo soy tu amo,
¡entiéndelo bien.
- El Visir reflexionó nuevamente y vifendo 
la choza de Mustafá, preguntó:

— ¿De quién es ese establo?
__ Ês m)i casa—contestó Mustafá humildemente.
— Pues bien— dijo el Visir— como las palmeras no pueden 

venir a mí, yo iré donde están las palmeras. Que tiren esa 
choza y empiecen mañana mismo a hacerme en su sitio un 
palado.

Mustafá se tiró al suelo a  sus pies.
— No hagáis eso, señor; esta casa que yo me he construido, 

es mi tesoro; estas palmeras que yo he arrancado a la muer­
te, son mi única familia; nadie tiene derecho a separarme 
de lo que es mío y lo único que poseo en este mundo.

E l Visir, despreciativo, no le contestó, pero volviéndose 
a su séquito, ordenó:

— Que tiren inmediatanrente esa ruma.
'• Mustafá, levantándose, dijo al tirano:

__Os he rogado porque era mi derecho, si no queréis oírme,
iré más arriba.

— ¿̂A dónde, villano?
— Al Sultán.
El Visir se echó a reir.
— ¿ Y  si te mando meter en la cárcel?
— Iré hasta Dios— dijo el aguador.
Furioso el Visir de que Un beduino se atreviese a resistir 

a  su voluntad, mandó venir a uno de sus soldados, 
y dijo:

-Tuértale la cabeza inmediatamente.
Fatalista, Mustafá alargó el cuello.
__C orta-^ijo— asi llevaré mi causa antes al Señor. .
Apenas había pronunciado estas palabras, su cabeza fué 

a rodar entre las piedras del camino.^ ,
Dejaron el cuerpo donde había caído y la comitiva se 

alejó para volver ,al palacio.
Algunos hombres caritativos, indignados por las cruel­

dades del Visir, recogieron piadosamente los restps 
del aguador y lo enterraron al lado de la fuente 

donde tantas veces había ido a buscar el̂  
agua.

La casa de Mustafá fué tirada al siguiente 
dia y itúles de obreros empezaron las obras 
de un palacio fastuoso.

Los trabajos duraron, varios meses.
El Visir vació todo el oro de sus arcas pa­

ra que esta-nueva residencia sobrepasase en
______  . magnificencia a todo que se había hecho has-
* ta la fecha.
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H tblttñ  Onc/b, h te t  m l/t t /a  tñot, /mieñoi ptquafíot n ttd o t, ctdt ano d» /o»’ . 
cutía» ar» gobarnado por uo ray. paro todo» alio» formaban an conjunto alpuablo gr/ago 
o halano.

fíalnaba an Baparta. Mana/ao, a l cual fan/a p er  aapoaa a Elana.
Súpola qua Blana habla aldo raptada p er  un prinelpa treyane, llamado Pirla cuyo padr*  

a! ray, Priamo. tanta aui poaailo/laa a l otro lado da!mar,
A! Inatanta Manalao datarmini preparar una gran 

ttota y  marchar contra Troya, para vengar a l ultraja.
Pidió auxilio para alio a  todoa loa rayai da Orada, y 

aatoa sa apreauraron a ayudarla acudiande paraonal- 
manta con aua hombre»y aui nave».

Iban entre otro» Agamenón, hermano de Menaho, 
que reinaba en MIcena»; Aquilea, Je fe  de loa mlrmldo- 
nal, con au buen amigo Patroelo; Dlomade», Ayax, Nés­
tor, Plloctetai y  otros mucho» cuyo» nombre» aerla largo 
enumerar.

Embarcaron todoa an mil d en te ochenta naves vala- 
raa, y  partieron por al m erSgeo hada  laa cestas da! Asta 
Manar donde aa hallaba la dudad de Troya o  lllón.

l ‘« ' í

(

/ /

/

/ > iP t 'fy

Q /
lí >

CANTO
Estando todavía en las naves, se 

presentó en ellas Grises, príncipe 
dt Crlsa y sacerdote del dios Apolo, 
que llevaba en la mano un cetro de 
oro. y llegándose hasta Agamenón, 
jefe supremo de las tropas griegas, 
dijo de esta manera;

—¡Oh. Atridas, que los dioses 
os permitan destruir la ciudad de 
Troya y regresar felizmente a la 
p̂ Btrial Poned en libertad a mi hija 
Criseida y yo os pagará por ella un 
crecido rescate.

Todos los griegos aprobaron a 
voces que se respetara al sacerdo* 
te Grises y se le devolviera su hija, 
pero el Atrida Agamenón no fuá 
del mismo parecer y lo despidió 
conlenguaje amenazador diciendo;

—iQue no te encuentre yo, an­
ciano, cerca de mis naves) No sol­
tará a tu hija, que seguirá como 
esclava trabajando en el telar allá 
en mi casa de Argos, Vete y no me 
irrites más, para que puedas irte 
sano y salvo.

Así dijo. El anciano Grises temió 
y obedeció el mandato. Sin despe­
gar los labios se fuá a U orilla del 
estruendoso mar y en su interior 
rogaba al dios Apolo;

/  ./

/ .

iijSLáM vwdiftft.

—¡Úvcme tú, que proteges a Crisa! Ya que en tu tem­
plo he quemado ricas oírendas de toros y cabras, cúm­
pleme este deseo: que paguen los griegos mis lágrl̂ mas.

El dios Apolo, que estaba en las cumbres del Monte 
Olimpo, oyó su plegaria e, irritado bajó de ellas con su 
arco y su carcaj en la espalda. Sentóse lejos de las naves y 
disparó una flecha. El arco de plata dió un terrible chas­
quido. Al principio sólo disparó contra los mulos y los 
perros, pero luego dirigió sus mortíferos dardos contra 
los hombres: en ellos les enviaba lo Pesie. Durante diez 
dios la terrible epidemia asoló el ejército griego.
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¥TTVP«—Va p<itá estov escribiendo con mis poco de chocolate “  P?lvo... Y

eii&s: me q^n un u«
Interesante. Desde luego, noto la “
dedr, que veo mucho mejor. Con las gaíaa pues­
tas fui a dar un beso a mi hermanlto, y el an­
gelito se BUSO a llorar; en cuanto me las quite 
me ha sonreído. Le asusta, i qué le v ^ o s  a ha- 
eer! Mafiaria las «stzenaié en ,el colegio.

•íf/.

nana ios nare eu u a »  ^ ~  -mi Me gusta muchísimo hacer cosita
de postre, o de té pero tengo poco tiempo para 
meterme en la cocina.MiEECOIiES.—Francamente, es la primera
ves que mi tío Paco se niega a comp&COTie. 
Esta^tarde, después de comer, se lué eh co c^  
ímsta la “ Casa R oja” para ir preparando su 
nréslma Instalación allí, Le pedí que me lleva­
se con 61 y me contestó que hoy no podía, t^e 
« r o  día. ¿islstl en mi petición, hasta que s j^ -  

contestó-, --Anda, Plki, no des la lata, 
^ to n ces  me llevé un verdadero disgusto V 
pecé a llorar. Es que estoy tan pow

í í p > . - \ ' S K S r ^ ldijo V
^ u ^ T t e ñ S 'ñ i  hacer todo fe qi^ — -  írTMi;: 
KíTi pmbanto. parece que mi uo hoy huble- 
ra 'p oSS^ v ltarm e ese disgusto y j^*™*™*
S  No le hubiera molestado en M<ta, 
en un rínconclto del coche, me hubiera 
todo el trayecto y hubiera gozado una barba­
ridad. Estoy eníadada.

han contado hoy la  historia ̂ més «Jnmov^om 
otie hasta ahora haya oltfe. Unos dicen Que ®* 
SSf c S n to  y Oteos quS es una historia auw te- 
ca Trataré de escribirla tan bien como la oi 

“En un precioso pueblo de la costa le v w i^ , 
vivía un matrimonio acomodado, pero muy dK- 
?rS?lato. D ^ a c la d o . powue la 
oue tentan habla nacido ciega. La nma 
luerte guapa y alegre. Su abnegaua madre, de- 
d f e ^  a l 5  cuidaao. le Inculco des^ 
queña un sentlndento profundamento reU gl^  
El padre, hombre y generoso, por “ edio ü e j« -  
tu iu  eMtogldas, Iba desarrollando su In te llf^  
cia preguntaba a menudo ta n ln ^ -
^ e . . .  ¿¿óio^erw ? ¿De qué color ttónw os
oiM? —Aeules. h ija  mía, que es el color dd cle- 
S  - - « o ^ d d  delo-nrepetla 1» 
moso es el d d o ..., porque, ¿sabes, m am ^, yo mo»u_co. S, , „  muchas veces veo los

V

te  una mesa vwdatómmente b r l ^ t e .  ^  
¿ a d iW  hizo honor a los lenguados y don Ju  
líán un canto a las perdices, dne son M
debmdad. y ^ _ M a ^ t a  no a ^ ^ ^ ^

M A R T E S.—Cuando volví para almorzar tuve

s ' s s - a r
Se cuecen dos patatas grande* o creo que no se dló cuenta ni do j

fias en agua sin sal. Una vez c^ldM , mondM ^  comió. me puse |
aplastarlas. Se machaca “ b l ^ ” a fes postres. Habla

S ^ s  de nueces, que se mezclan p a ^  tortita con natillas y
añade a la  mezcla J^ o  ima “ mousse” de chocola-

o tres cucharadas soperas de azucM. te... y mil otras cosas, ^
V con las manos bien limpias, se 1 ^ ^  gj control de mamé, me hu5 d  PUMO X u n  bombón y  se íe da vuelta en un ,3̂

namente.__ ____
•VIERNES.—Me

oue el cielo que veo es Igual ai que tú pueaes 
2 o 5 t^ p li :  Y  deraués de 
1» niña se quedaba como extaslada. o o n i^  
dando una cosa tan hermosa y <1«6 Í P  
e í^ c a r . Su cara reflejaba una emodón iot 
iS d a .  y  la madre, al verla 
cando al Señor. Era verano la niña tenia ya 1  ̂
S o s  y su madre la llevaba ,«Pa 
BMT a la pequeña playa ael pueblo. Cierto 
v a  nesar M  una ilgiéra brisa, se sentaron fe 
ma^dA y fe niña en fe arena, ctarfeb aa  anlma- 
^ n e n te  cuando ae repente un g o l^  de 
¿ ílle v ó  el sombrero de fe niña. Cuando w le- 
vMtaba fe madre para recogerto, **^**®|g 
conocido, un veraneante, se fe »
Sm blaron tes frases rituales de a ^ d « l i ^ w -  
♦rt F i s^ftor Que miraba fijamente a  la

la p r w n t^
¿hace mucho tiempo que emAnta(tota 
es ciega? —Desde que nadó. —Y  ¿no ñsn opn- 

otecs, ios uiijuuuo, 00 uowj.. -T„Vi4n su ltá^  ningón médlco?—Interrogó el xeoot-
ahiipilto. mi madrina, don Pedro, don Juiian, w ... nmchos años, pero no nos dlwori
la marquesa de L. (sin sus ñUss)- Hl^^Sarearl- esperanza. El veraneante se
PemaiSuta asi como fe ezquldta tía M arg a^  S m o  d  Dr. X. Propu» mirar a fe j !
*= TT.,a m m  verdaderamente brillante, l o  Tnaiire. como en un sueño, oyó dMir. —OoP «ña

r io a o .  e s to y  e n i* ií» u » .  .  ,  .  _____,
JUEVES.—Día del cumpleaños ^  P®P“- ,“  

te^ on o  no ha parado ni un m tou». loQos ^  
«mocldos de papá le llamaron P®f« 
iMamlgos vinieron a casa y no sé c Ja n tfe lr^  
cartM O Tjo el cartero y ct^ tísim os 
mtt.g l ia r o n .  Nunca me hubiere Im^ínado q »  
S lp a p T e ra  una persona ton ññpo«rt^Í*,y mierltfe. E l estaba radiante de t^ñtas mUMÜ« 
de afecto, InñtU es que diga que fe 
ddo de “rechupete , como ^ ce 
re  Todo estaba en su “punto y artlstlM m e^  
presentado. Se sentaron a la  m e »  con nw 
S ^ l o s  tattaos, es dedr. el «ñ o r C a ^ , ^  
abueílto. mi madrtaa. ñon

m ^ e fco m b  m  S '* ? i^ o . oyó 
^ c i ó n  aseguro poder dar fe v i s ^  
tS e .. — lOh, mamá, poderte v e r l- -« c lM 6  fe 
StSft, Juntando fes m ^os.
¡ t o l a  menor vadfeolón se aceptó la  Pfopñwfe 
del médico. Y  IS días más tarde, en la  c l ld »  
del famoso Dr. X . «  operaba a fe pequeña de-

fe niña, 
— iMamá

iMpuS* de ^unós minutos, w  
mamá, te veol_ Y  empezó ^— iMama, mama, 1*  vc«i * 

nueva vicia para fe pequeña. S ta  padres la 
hideron viajar, la  comaron de regaii
saba y fe niña, ya se convirtió en una mu 

ie r . .cosa tara, _d e^ ¿ ^  ¿ ^ ' ’ t̂tOste!
pasa, por qué estássvista, M-puso cada

—¿ ^ é  te pasw, „
telste, h ija  mía? -rS l, m®'

í̂ -

má, estoy muy teUte por­
que desde que tengo vis» 
no he vuelto a ver el cielo 
fati beróloso como 1o veis 
antes... Y  para alejar 1» 
tristeza de su hl]a los PS‘ 
dres etnpezaron otra vet » 
viajar, y  visitando un oi» 
el Convento de Z. una g w  
emoción iluminó el 
de te chica, que mlrendo 
suplicante a su madre ¡e 
dijo: —Mamá, al pasar tí 
umbral, he visto MI Cié 
lo”, mamá, déjame flQU*' 
—Dios mío. hága« tu vo- 
iluntad. Y  los padres etn- 
' prendieron sotos el camino 
de su pueblo levantlM-Ayuntamiento de Madrid
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(CONTINUACION)

El fiel servidor de los marqueses retrocedió un 
paso hacia atría verdaderamente espanlado.--»e- 
florlta, no... Con ademén resuello y varonil va'or. S| 
dlHaló hacia el ventanuco y agarrando bonitamente 
la mano del ladrón, la ató fuertemente con una cuer­

da que para este efecto habla tenido la 
de coeer El bandido que no podía avanzar ni retro 
ceder'porque estaba muy bien atado, hizo desespe­
rados esfuerzos para quedar llb « . pero todo bdllh
El perro empezó a ladrar desde el lardín. Se oyó un 
trueno lelano. Los relímpagoa 'do^
Había tormenta. En esto llegaron los demds crlndos

avisados por su leven ama y entre todos lograron 
coger al ladrón atrevido y mol Intencionado que apro­
vechaba cobardemenle la ocasión de estar aquella 
joven sin su padre, para robar y hasta para m ««''»' ,i 
se hubiera terciado. A los ocho días, «rae as al va or I 
de aquella muchacha. Salamanca se vló libre de tan 
cruel malhechor, que moría en la horca para escar- ■ j

miento de malvados y la hila del mayordomo salla 
ton el hl)o del Marqués que se acababa de casar con 
fella a visitar Sevilla en víale de novIos.-Qué bon lo 
S-exclamó Qonialln.-Pero ¿no tenían una mónita 
IhiqulMna? No. hilo mío, solo un lindo canario que 
le me murió de vielo hace lo menos tres ahos.

2ómo gozaba Tomaslla sentada en la silla abriga-

dita al calor suave del brasero, oyendo contar costa 
a doña Hemedlosl [Cómo le recordaba *  s);"-
piilca y anciana castellana a su abuellla <I“" 'd a  que 
Miarla shora en compañía d e 'o * *n8e‘«s' 
se quedó amodorrado y su chocha lo cogld en bra 
zos -  Ea. ea, el nlflo de la aldea... Ouerme nlflo cW- 
qulio. duerme y no llores más, que se Irén los ang^

Utos para no verte liorar.-Quedíos un momento 
aquí que voy a ver mi cena no sea que se queme. Se 
marchó. En esto llamaron a la puerta. Tomasa salló 
a abrir con el nino en brazos.- Ave Maris 
dllo una voceclla infantil.- Sin pecado concebida^ 
repitió Tomasa, abriendo 1» P“ey®‘ "'"®. 
mente vestido, auclo y con cara de hambre le pidió

. j  •.

>

Ib
Tor amor de Dios una llmo8 n1la.-¿Cóm o le llamas? 
! no tienes papé y mamí7-No tengo padre ntmadre. 
nrpcriltrgSe meladre. Me llaman Torollo porque mi 
hermanlto que ae murió me llamaba esta
"  I a compasiva lagarleronlto recordó los
Uempos pessdos en que ella tenía que P®'»lr también 
una Umoana para poder dar de comer a su nlíio y

dllo resueltamente al Chlqullloi-Ven a cenar con
nosotros. Tú no fendrés dientes P ? * " " *
-iQ uéval iSon míos y muy mloal y abrió la boca 
mostrando sus dos hileras de

la luche —Pero que tarde venís, tunantes oijo 
" m im é  d faó n M Ín  Sigo enfadada.- Mire, mi ama 
esle mno tlenehambre. Se llama Torollo y no llene

mamé ni papé, ni abuellla, ni perro...- Bien, que c*-_ 
ne contigo en la cocina. Los dos «naron y ha 
ron animadamente.- Y.P"»''''®
¿qué hacee tú? -  lAnda salero! ¿Qué h®
iCoger lo que se puedal-Bsoespecado. Yo y>̂  T
honrada. Prellero morirme de hambre a r̂»
ves que puedes coger una manzana v llenes ham ^

,,k f i
.P  H

^  nadie te la da ¿no la coges para ser siempre hon- 
fid a ?—Claro, Mi abuellla era muy honrada...-¡Y mi 
madre lamblénl—dllo ¿l chiquillo emocionado.—En-
foncea tú no le pareces a ella, —¿Por qué?-Porque
robas manzanas.—Ya no; me moriré de hambre antea 
que no ser Igual que mi madreclla que se murió el

ano paaado.-No le morlrés porque yo le 
míe ahorros. Se sacó la Inocente lagarteranlta de su 
faltriquera un pañuelo con un montón de cuartos y 
se le dló al chiquillo. -  Lo tenía para comprar mu­
chas cosas bonitas, pero te lo doy... Dios quiere que 
seamos así de buenos. —

En su vida fué més feliz Tomaslla que aquella 
noche. S e  durmió pronto, y aolló con su abuellla 
que la beeaba y con la Virgen que la bendecía.

(Continuaré).

Ayuntamiento de Madrid



C I NC O L O B i T O S  Las tres palmeras de Tavartra
(Viese de U  p i d »  U (V iene de la pág. 3 .)

—En mi estómago y en mi desesperación. 
iBuenoI
iHaré una sonadal

Mientras, la generosidad Iníaatíl hurgó las faltrlíiueraa en busca 
de atenuantes del hambre de la  compañera, cuyo apetito era de 
ordinario el mayor de la mesa.

Y  salieron de la busca y captura bolsllUl, dos carameloa, una 
onza de chocolate, y un plátano, que más sirvieron do aperlUvo 
que de saciedad.

Sí al menos tuvl&ramos a mano loa refuerzos de la  merien­
da ■■—lamentó CrtstL
' —Yo reconozco que si me los de]aran. haría alenwre lo que 

la primera semana.
Que me los comí para el martes —  aseguró suavemente 

Marlchu.

T4»<; palmeras con su esplendor único, daban una sombra 
tan grande, que a todas horas del día se disfrutaba en el 
paraje de un fresco delicioso.

E l Visir venía diariamente a animar a los trabajadores, 
pues tenia prisa de instalarse en aquel oasis.

Por fin sus deseos se vieron cumplidos.
Una noche tomp posesión de sus nuevos dominios.
Unicamente, cuando se despertó a la mañana siguiente, 

tuvo una extraña sorpresa.
E l desierto árido se extendía hast 

el infinito delante del palacio, porque 
durante la noche las tres palmeras _  
de Tavartra se habían ido al 
lado de Mustafá, enterrado cerca
de la fuente.

__A! menos te hartarlas un día...

Se separaron en el pie de la  escalera.
Y  cada ganó su, camarilla en busca del reposo.

(OONTINtJAitA.) N

K '

■ V

CUVi£/nx:£cx4 fru^
QUERIDAS chicas: ¿Conser­

váis el dibujo que os di en 
el nómero anterior? Era un 

salón preciosísimo y ahora 
vals a  aprender a fabricar 
eada uno de sus muebles, 
sin que os cueste nada de di­
nero, naturalmente; sólo le 
tendréis que pedir a mamá 
que busque entre sus retales 
y recortes de telas y  os dé 
los que ella crea más apropiados.

mero 1) y  luego haciendo la 
misma cuadricula solo que a do­
ble tamaño, en una cartulina y 
pasando por último el dibujo, si­
guiendo el trocito de cada cua- 
dreado. Una vez dibujado en la 
cartulina, se recorta con mucho 
culdadlto. Como veis, se hace de 
una sola pieza que se dobla lue­
go, por la linea de puntos, for­
mando asi el respaldo y los dos

B u sío í hoy empezareiOoa por hacer el sofá (jne en el dibujo se ve 
colocado en la pared del fondo, debajo del ventanal.

¿Sabéis por qué va colocado en ese sitio?
Pues porque va a ser el cuarto de estar de la  familia de muñecas 

que habite la  casita, y claro, querrán sentarse cóm odam e^ en el 
sofá para leer y quizá i» ra  coger puntos a  las medias, así es ^  
hace falta que tenga muy buena luz para que no se desoje la poore

A h o «  vamos a hacerlo. Es muy sencillo, como podéis ver por 
el dibujo. No tenéis más que 
amriigr éste al tamaño que que­
ráis y cuidaréis sea proporcio­
nado a la habitación.

Por ejemplo: si el estante don­
de vals a  colocar la habitación 
tuviese 20 centímetros de altu­
ra, calcularéis el sofá de do­
ble tamaño que el di­
bujo N.® 1, que es el

brazos. Una tira de cartulina, doblada también formando tres partea, 
será el asiento, que se engomará bien a los dos lados, y os quedará 
como el dibujo N." 2. Después pintaréis todo el sofá del color que 

os guste y que puede ser: ocre si queréis que parezca de madera 
darlta, o castaño, al preferís que imite nogal u otra madera oscura. 
Pero eso lo dejo a vuestro gusto.

Cuando la  pintura esté bien seca, le pegáis el volante, que tendréis 
ya cortado, y tableado o fruncido, esto también como más os guste, 
ya que de las dos maneras hace bonito.

Este volante ha de llegar desde el asiento hasta el suelo.
E l dibujo N.® 3 os indica cómo

que tenéis que ampliar. 
¿Recordáis cómo os 
expliqué lo que se ha­
cia? Cuadriculando el 
modelo (que en este 
caso es el dibujo n á-

lo tenéis que hacer.
Ahora hay que tapizar el asien­

to, para que esté blandlto, y tam­
bién para tapar el borde del vo­
lante que habéis engomado y esta­

rá  feísimo. Heno de slndeticón. 
Para esto, cortaréis un tro- 

cito de cartulina del 
mismo tamaño que el 
asiento, y le pondréis una 
espita de algodón en ra­
ma, todo por igual, para

(Continúa en 
la  pág. 14.)

JAI
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EL mlárooles pasado velamos cómo quiere 
Jesús que tengamos absoluta confian- 

fe ciega en sus órdenes y cómo, 
liara demostrárnoslo, se puso a lavar los 
pies a  sus Apóstoles s is  explicarles el
motivo porque lo bacía. ___

Luego lo aclaró con estas palabras:
“ ¿Sabéis lo que acabo de Hacer con vos­
otros? Vosotros me llamáis el Bdacstro y ____
el Señor y decís bien, porque lo soy. Pues si yo que soy el M a e s^  
y d & fio r , 08 lavo loa pies, debéis también vosotros Uvaros los pies 

i imn o  O tr o .  Elemplo Os he dado” . .
‘ Nuestro Señor quiso dar una lección de humildad, para que noso&os 

la uractíquemos siempre en su nombre y ademfa h a w  compwinto 
>*" a  s S ^ t o l e ,  el sa¿amento de la  penitencia, es d e ^ . ^

que p u ^ M  y lava el alma de los pecados cometidos después del

■  ^ ^ to 'ro m u lg a r hay que tener el alma limpia, en gracia de 
*  81 uno se i'nna en pecado mortal no tiene más remedio que con-

* * l Ó T < ^ 1 ^ os estaban limpios, no tenían pecado mortal.
, sólo debían purlflcarse de las flaqueaas ^  U M t m a ^

*  ” im«na, de lo que nosotros llamamos pecadlllos en 
I eomnaraclón de los grandes pecados que matan el a l ^

Por eso cuando Pedro, asustado ante la amenaaa de 
no tener parte con Jesús le dice que le lave 
también las manos y la cabeza, Jesús le contesta:
“ El que acaba de lavarse no necetíta lavarse mM 
que los pies estando como está limpio, y en cuanto 

a vosotros, limpios estáis, mw ^  -
PoKiué &&bl& tlUft Judfifi liabla decidido veo»* 

derle y estaba en pecado mortal 
A ver si no se os olvida esto, queridas nlnaa, du­

rante toda vuestra, vida; practiquemos siempre y c m  
todos la humUdad y hagámoslo en nombre de Je -  

súTwmo El lo deseó al decir; .Ejemplo os he dado»
Si Nuestro Sefior no tUTO Inconveniente eo la 

vat los pies a h»  Apóstoles, ¿qué reparo a
tener m e tra s  en humillamos ante nuestros pró- 

ptójimos aunque sean nuestros eoemigosP

tm urendid Uill

Imo

. Ya babfis visto que J^sús lavó 
1 toTTihién los ples de Judas, se humi­

lló ante él y veía su corazón de trai­
dor que le había vendido y le iba a 
entregar a sus . enemigos.TTar^  VDSOhUs lo  TTlISmO.

Aunque sepáis que otra niña os 
ha criticado, o acusado..o se ha 
portado mal de cualquier otra ma­

nera, no os venguéis nunca; es más. dominad el rencor que natu­
ralmente s ln t^  had a ella. ' __  ̂ .

Acordaos de que Jesús por vosotros y  para datos ejemplo, perdono 
todo, perdonadla también, tratadla con caridad.

S i podéis, hacedla algún favor y  sea todo eUo acordándoos de que 
asi lo desea Jesús, esto es, en nombre suyo.

iS l pudierais ver la a l ^ ia  de Nuestro Señor cuando no despreciáis 
los eJemfplos que nos dló! ^ ,

lEs tan triste pensar que bajó al mundo para enseñam os el 
camino, que todo lo ha hecho por nosotros y que nosotros no pen­
samos nunca en ello!

Además, ¿quién sabe? A lo mejor la niña que os bao 
el daño ve cómo la perdonáis, súi guardarla rencor; se 
arrepiente, le da vergüenza su proceder y se promete por 
dentro no vnlver a hacer daño a nadie.

Y a  este encaminada al bien. 
jQué alegría entonces para vosotrasi 
Pensad que habéis ayudado a  un alma que estaba 
.  peligro de separarse de Dios, y que por vuestro buen 
ejemplo, se va acercando a El, haciéndose mejor. 

¡Cuánto, cuánto os querrá Jesús!
Perdonad siempre todo y a todos. 
Principalmente al acercaros a Comul­

gar.
Que Jesús pueda deciros 

Apóstoles:
“Vosotras estáis limpias.”

l ’

como dijo a  sus

M. R.

HISTORIAS ^INSECTOS
JARDINES DE HONGOS

De los hormigueros y de las hormigas os podría estar con­
tando un año entero. ¡H ay tantas cosas curiosas 
que decir!

¿Os imagináis que, dentro de sus m- 
dos, las hormigas tengan jardines? ¡ Si 
eso parece una brom a!... Pero es 
cierto. Algunas veces, las hormi 
gas cogen hojas secas de árbol, 
de las que encuentran caídas 
por el campo, y se ías lle­
van al hormiguero. O a­
ro que no son lio  ̂
jas grandes, que 
no podrían pasar 

i por i b  estrecha 
entrada ni por fe} qi> 
los retorcidos co­
rredores. En al­
gún rincón del* 
hormiguero colo­
can 1 a s hojas, 
unas j u n t o  a

M .

otras y procuran que aquel lugar esté húmedo, para que co­
miencen a pudrirse cuanto antes.

Entonces en las hojas aparecen unas manchas formadas por 
una pelusilla parduzca o de color ceniza.

Esta pelusilla la forman unos hongos 
pequeñísimos.

Ellos son los frutos que las hor­
migas quieren gemseguir con ese 
raro jardín.

Estos hongos les gustan muchí­
simo a las hormigas, y son una 

golosina para las pequeñas

%
'íT l':

crías. Y  asi, tenién- 
.dolos en el mismo 

Ljyx-»' hormiguero, pue­
den comerlos fresco? 
y jugosos.

Para esto dé pro­
curarse comida abun­
dante y gustosa, iio 
hay animalillos más 
listos que las hormi­
gas.Ayuntamiento de Madrid
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de noche obscura. Pitusa y 
sus hermanos están en ia ca-
ma. Ellos duermen, la chiquitína no. Ma*

■ má está al lado de su cama cantándola 
^  para que se duerma. «Anoche, soñaba yo, 

.que dos lobitos me comían; y eran tus oji* 
. tos negros q u e ...* . Se calla porque cree que 
su híjila se ha dormido ya. iComo tiene los oji-

y Com inut

tos ccrTadosI Pero, no duerme, Iqué ha de dormirl Apenas ha de­
jado de oir la voz de su madre, cuando los a abierto de par en 
par y se ha sentado en )a cama. «O ta  vez, ota vez... lo de losita 
y  cavel>. Y  empieza otra vez a cantar. «En Salamanca hay
un árbol, que cria las peras pnas; adiós, Rosita, adiós, clavel, que 
te vengo a ver de mañana y tarde, de noche n o .. .* .  Ahora si que 
de verdad se ha dormido Pitusa. Y  se va de la habitación.
Al otro día es lunes y viene la asistenta a lavar la ropa de. toda la 
semana. En el centro de la cocina, está la artesa llena de agua ja­
bonosa y la mujer apoyada en la tabla restriega fuertemente la ropa 
blanca. Comino está a su lado mirándola y hablando cort ella. «Tu 
abuela Rosario es muy guapetona y la mar de simpática. Además 
quiere mucho a su nucra>. «¿Quién es su nuera?*. «Tu mamá.. .* .  
«¡Mentiral Mi mamá no es es eso tan feo .* La mujer se ríe a man­
díbula batiente al ver el enfado de CominSn. Este llora desconsola­
damente. Su madre acude a consolarle, y sentándole encima de sus 
rodillas le explica muchas cosas que él no sabe aún. «Las nueras 
son las bijas de las abuclitas madres de los papás; las hermanas de 
los papás se llaman cuñadas y no por tener estos nombres se en­

fadan. ¿Te enfadas tú

dice Pitusa. Mamá se dispone 
complacerla, y después 
de enhebrar la aguja em­
pieza... «Cuando el Ni­
ño ]esús era muy peque- 
ñito, Heredes que era un 
rey malo, malo, le quiso 
matar, y San jóse prepa­
ró un borriquillo y en 
compañía de

X

)\
V

\

la Virgen 
María sa­
lió con su 
hijo de la 
ciudad 
deNa- 
zaret, 
aban- 
donando 
su humil­
de casita

cuando te llamo 
hi jo  mió?». 

«N o*. «iPucs en­
tonces. .1*.

Como ya se ha 
quedado tranquilo 

se sienta en un ta- 
buretito y su madre 

se pone a zurcir 
una sábana. 

Zurcir es l!e-

PrimcTO pasa la aguja de izquierda, 
a  derecha y luego de derecha a 

uierda. «Cuéntanos un cuento».

nar un pe- 
dacito de 

tela pa­
sada con 

muchas 
_ puntadi- 

ta s ....

(CONJ

V*.

Izquí'

para ir desterrado a Egipto, porque as! se lo mandó un ángel del 
cielo, que se le apareció en sueños. Hada mucho frío. En el camino 
se enco ntr aro n  con unos ladrones, y según cuentan ciertas 
leyendas piadosas, el que los mandaba, que o pesar de ser 
ladrón, sentía compasión por los niños pequeños y pobredtos 
porque él tenia un hijo recién nacido, dijo a San jóse que si quería 
ir con él le llevarfa a su casa para que pasaran la noche su mujer y 
su hijo bajo techado. El santo Patriarca aceptó muy agradecido y 
los tres entraron con el ladrón. La Virgen primero que nada pidió a 
la mujer del bandido una poquita de agua para lavar al Niño ¡esús. 
Después que lo hubo hecho, la dueña de la casa sintió como una 
especie de presentimiento que la obligó a coger el agua donde había 
lavado al Niño jesús su madre, y con ella lavó a su hijito que estaba 
malo de lepra, que es una enfermedad muy mala y repugnante. Fi­
jaros vosotros cuál no sería su sorpresa, al ver que después de lava­
do, la lepra que le desjiguraba babia desáparecido. Pasados los 
años, cuando jesús tenia ya y estaba clavado en la cruz, vió jun­
to a él, también crucijlc'ados, dos ladrones. Uno de ellos era San 
Dimas, el buen ladrón, o sea, el niñito hijo de aquel ladrón que 
les hospedó en su casa una noche fría de invierno. Y conto se arre­
pintió de haber sido ladrón al ver que jesús moria inocente, Este 
le prometió el Paraíso y San Dimas es hoy un santo más en 

el cielo.
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Y O  T E  H A R E  V ER  
Q U E  TÚ  NO S A B E S  

LO  Q U E  D IC ES

> 5

ir

r^;

y  lü E S O  0£ 
DEC IR E S T O , 
E L  MAGO SE 
MARCHÓ CON 
UNOS CUAN­
TOS DE S U S  
FIELES. BAR- 
O U IIilT O  S E 
S I N T I Ó  U N  
T A N T O  IN ­
QUIETO. ¿QUÉ 
JU G A R R E T A  
LE  PREPARA ­
B A  AQUELLA 
CA JA  DE BE ­
TÚN CON PA ­
TAS?

¿SI QUERRÁ ESE BRU ­
TO Q UE T E N G A  UN 
COMBATE CON SEM E­

JA N TE MONADA?^

Í S O L T A O  A 
C U  I C t í I N  I

iMl'* A
^  V • ■ M

l O M i tEN C U A N T O  LA  
F IE R A  S E V I Ó  L I­
B R E ,  P E G Ó  UN 
B O T E , A LC A N Z Ó
a u n  n e g r o ,
LO  M A N D Ó  A  
U N  Á R B O L , S E  
M ET IÓ  CO N  B U M  
B U M  y  D I Ó L E  
UN  M ET ID O  Q U E  
LE  H IZ O  I R  A 
P A R A R  EN  ME- 
D I O O E U N A  
C H U M B ER A ...

¿ME... ME MANDARÁ A... A... 
LA LUNA? ¿O SE... SE...

CONFORMARÁ EN CO... 
V CO... COLGARME DE 

ÚN ARBOLITO?

. 'M rw

/

¿Q U É  OS P A R E ­
C E ?  ¿ V E N C E R A
b a r q u i l l i t o ?Ayuntamiento de Madrid
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bulo. ¿eh?. pues de un color Uso en ro^a o ver- a  ■  9

N -¿

(Viene de la pág. 10.) 
hacerle mullido, luego cortáis 
un rectángulo de tela, 
un poco mayor que este 
cartón, y le forráis 
cuidando que q u e d e  
bien estlradito por 
encima y coslno o 
engomado por de­
bajo.

Por último, colo­
cáis este almohadon- 
cito mullido encima del asien­
to y ... ya está, Igualito al dibu­
jó  número 4.

¿Veis que facllisimo es?
Ahora a trabajar.
Y  po le deis mucha lata a vuestra mamá por 

la tela, que hay muchas que pueden servir.
Veréis, puede ser un teoclto de cretona con 

Sorecitas o motas o cualquier otro dibujo, 
siempre que sea chiquito, pero ai no hay cretona 
puede ser de percal, o de seda o de cualquiera 
otra tela.

bujo, ¿eh?, pues de un color Uso en ro^a o ver­
de, hace también muy bonito.

Por último, si no conseguís un txoao de tela 
lo suñclentemente grande para que salgan de 
él las corúnas y el tapizado de los muebles, 
tampoco Importa, porque entonces combinaréis 
dos telas distintas, que es lo que ahora está mas 
de moda, y lo haréis de la siguiente forma:

Cortinas de tela de un color Uso, por 
ejemplo, y tapizado de butacas de teta con 
dibujo; o al revés:

Cortinas de tela de dibujo y tapizado de 
butacas de tela Usa.

Y a ver que tal os 
sale.

81 tenéis alguna di­
ficultad me lo pr^un- 
táis, ¿eh?

larisa

H 'J

Tampoco es imprescindible que tenga dl-
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1

HORIZONTALES. —I. Dsfto. 
2. Dlsinitar. 3. Cifra romini. En- 
tregan. Cifra romana. 4. Lo que 
cabe en una cuchara (plural). 5. 
Al revés; Nombre musulmán, ju­
guete. 6. Estudiosas. 7. Preposi­
ción. Regalar. Consonante. B. 
Fiera (hembra). 9. Al revés: otra 
fiera (hembra).

VERTICALES.—1. CompaOfa. 
2. Falta más o menos grave. 3. 
iConsonante. Pailuelo más largo 
que ancho que cubre hombros y 
espaldas. Clha romana. 4. Lo 
que está en boga. Plan. 5. Ca­
sualidad. Contusión, desorden. 
6, Producto animal. Rio de Italia, 
el principal de la Toscans. 7. 
Consonante. F.ntregad. Preposi­
ción. 8. Rosltoa. 9. Petición de 
socorro.

J E R O G L I F I C O

¿Cuándo se lo diré?

que

LOGOGRIFO 

Con lu  tres letras de una 
gran masa de agua salada (salada

tenia que  .............................. >23
y Itt tres letras de un enredo. . .  456
formar el nombre de lamiipre- 
cloie muñeca ............................  123546

foHmidaUeé
a  l o ó  c o U o e i o n i ó t a ó  d z  t u t o ó t u i  g h a t t

ENCfCL OPED/A CUL TURALf
{Preguntad por nuestro Suple­
mento 4:CH!QUITITO* con 
sus cubiertas SO R P R E SA l

¡Los más espléndidos Concursos de 
C j u t e i g ^ a s H O ó  g  t t a ó a t ¿ e m { i O ó  m é d i l o ó /

Otra de las magnas atracciones 
de nuestro Suplemento «CHIQUI- 
TITO> serón los soberbios Concur­
sos que organizara, tres veces al 
año destinados simultáneamente a

menores y mayores de doce  años.
Las bases de estos dos Concursos se d e ta llan  en ta 
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PARA U A S 
C B Ü C I G B A U A

1 2 3 4 5 6 7

P E Q U E Ñ A S

HORIZONTALES.— 1. Tiene hilo 
y ao ea ovillo. 2. La que ae caaa coa 
el rey. 3. Al revéa; 1 X I- 4. Fiera 
que, cuando la llevan loa tltlriteroa. 
billa. 5. Pez. 6. Flor.

VERTICALES.-1. Cifra romana. 
Vocal. 2. Repelida; Labrar la tierra. 
Conaonantea de «Timo». 3. El que ha 
cometido una culpa. Reza. 4. Rio 
alemán. Al revés; humor (pera oo 
ese que tienes si estás enfadada o 
contenta, sino el que sale de loi 
granos gordos). 5. Al revés; lutita. 
Cuatro niéa cuatro. 6. laterjacción 
que ae uta repelida. Al revés: ñola. 
7. Interjección.

JEROGLIFICO 
Tú como al no supiesei nada. FUGA DE VOCALES

-M . h. pr.m.li.d, m.m.t.

a. m. 0. b..n 1. I.cc..n,

h.c.ris. a m.].r r.g.l.
-P ..8 • v? .n. M.r.l.

SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS DEL NUMERO ANTERIOR.-AL CWCh 
ORAMA. Hurlzanlalu: l.Cepo. Nada. 2. O. eilaB. N. 3. Cadencias 4. Oda. U .aia  5. 
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Arca 2. E. Adobe. L. 3. Pedaclioi. 4. Oié. A. Obi. 5. InU. er(). 6. naC. F. CLI. 7-AO
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CASMEN ALMOBIL (Puerto. 4e 
Santa María)— .Con los braaos abier­
tos te recibo en mi l^ lón  de sobrl- 

w. nlllas, entre las que ya puedes con- 
'■y tarte desde ahora.

A tu hermanita, un beso imo' ca> 
rl&oso y muchas y muchas gracias 

por los suyos. Di tus recuerdos a P iü  
A tu hermanita, un beso muy cariñoso y 

muchas y muchas gracias por los suyos.
DI tus recuerdes a PikL 
CariAos.

PEPITA CIVEBO e INES ESCOLANO (Se- 
gorbe).—^3on mucho gusto os red i»  entre mis 
sobrinillas y tendré gran alegría en recibir 
vuestras noticias y en poderos ser útl!. ¡Cómo 
me alegra saber que os encanta nuestra re­
vista!

¿Verdad que ahora, “ crecidlta”, está, to­
davía "más bonita?

......-------------------- - ANTONITA MAIZTEGÜI y MERCHE SA- No Os mando el moddo de guantes que me
idamente. Para vuestro delantaUto os mando Gnipúscoa). — Claro que pedís porque no me explicáis bien si es para
'--ite dibujo: es muy gracioso y me parece os j  niña pequeña o para'niña grande: decidmdo

•?ará. NO conoaco a tu amlgulta ni he po- «le “cuerdo de ti. Anteñita. y ^ y  muy c_on- ^ ^  j^ 'U n d a ré  en seguida.

LDCIA CABBASCO y ENRIQUETA AGUI- 
I f.gRs (Murcia.)—¿Recibisteis pronto los pe- 
Iriódlcos que pedíais? Supongo que si, pues 
lAdmlnlstraclón se encargó de enviarlos rápl-

éhr¿2 ck la tia_ M ilim
ROSA MARI BANOELOS (Bilbao).—Me ale­

gro mucho que te guste nuestra revista y estoy 
segura que ahora te gusta todavía más, ¿me 
equivoco? Dn postre muy íácU de hacer y muy 
de rechupete es ei siguiente: bates una clara 
de huevo a punto de nieve, le añades un poco 
de azúcar y le espolvoreas bien bien de cho­
colate rallado.

¿Verdad que es muy fácil?
Pues verás cómo te gusta. MU besos.

Udo dar con ella. Madrid es muy grande, y 
les lo mismo que buscar una aguja en un 
Ipajar. Siento po poderte servir, quizás si me 
1 das más detalles pueda hacerlo. Escribidme 
(siempre que lo necesitéis. Muchos besos.

tenta de volver a tener tus noticias. Con mu­
cho gusto recibo a Merche en mi legión de 
sobrlnlllas. Abrazos cariñosos a las dos.

Abrazos .cariñosos.

CARMEN FELIPE y CARIDAD PAZ (Car­
tagena).—Lo siento mucho, sobrinillas, pero

CARMEN y MARIA FUENTES (Sevilla).—  
¡Mira que tener vergüema de escribir a  Tía 
Catalina! ¡Pero a quién se le ocurre!

Ya os lo diíe en mi primera carta y  os lo _ 
. ,  j  vuelvo a repetir: yo soy la gran amiga óe

todos los números que pedís están agotados. y deseando recibir vues-
jOs habéis acordado un poquito tarde! tras noticias, que me dan siempre m u i^
.. Un postre muy sencillo y  que no lleva huevo ^egrla. ,

* ^ e z a  colección de M IS CHIOA8? ¿Recibisteis es el siguiente: cortáis unas manzanas en ro- ^ ^ B a j t ;
?loa pcrlódicoe? En las capitales, no se admiten ¿^Jas y las caláis con un poco de cogfiac o numero 5, enviando el importe en sellos de
leuscrlpciones, así que no tenéis más remedio cualquier otro licor. En un cachairito ponéis correo.
[que tener buena memoria y acordaros de com- <jog cucharadas colmadas de harina un poco No publico vuestro anm clo porque habas

de bicarbonato y una cucharada de aceite 
frito. Amasáis bien la harina con el aceite y 
poco a poco le añadís. 8 ó 9 cucharadas de 
agua 7 un poco de sal. Pasáis por esta masa 
las rodajas de maozara y las freís en aceite 
muy caliente, espolvoreándolas después con 
azúcar. Yo creo que os gustará mucho.

Muchos besos.

MARIA DOLORES VELLON y LOLINA 
’ FLORS (Castellón de la Plana).— ¿Qué tal va

prsr la revista en los puestos. Encantada de 
seros por sobrinillas y  de recibir vuestras 

■noticias. Besos cariñosos.

olvidado poner vuestra dirección.
Volvedme a  escribir y lo publicaré en se­

guida.
Muchos besos.

M A T I L D E  SAL­
GUERO (Sarilla).— 
Naturalmente q u e  
quiero que seas so- 
brlnllla mía y con 
muchísimo gusto te 

recibo entre ellas. No 
te e x t r a ñ e  no se 

hayan publicado toda­
vía tus dibujos y poe­

sías; hay ta l cantidad de 
colaboración que resulta

THEBI GONZALEZ y SIRA CREGO ( l *  
Coruña).—<!on mucho gusto os recfl» entre 
mis sobrinülas y estaré encantada de seros 
útU. ___ .

Voy a ver si hoy acierto en vuestros oe- 
5^ .  Para una de vosotras os mando este 
fin a d o  que yo lo en­
cuentro muy mono. ¿Os 
gusta? Y  para la otra, 
allá va esta receta de pos-

MARI LOLI (Valencia dd Cid).—Me alegra 
mucho que te hayas decidido por ñn, a  escri­
birme y estoy encantada de que lo bayas 
hecho con toda confianza, como a una tia de
verdad. No debes disgustarte por ese pequeño tre muy fácil de hacer y 

. . .  . Ugotiño; pari todas las mujeres morenas lo que no lleva ni una pizca
poco menos que imposible tienm y no es tan terrible como a tí te pare- de harina. Que os s a ^  

dar gusto a todos con la ra- Debes darte un poquito de agua oilgwiads muy bueno y que les gus- 
p lda que se quisiera. Supongo que te habrá jnegclada con ima.a gotas de amoniaco, y  ve- te mucho a vuestras m a- , ^
satisfecho plenamente el nuevo formato de ^  pone rublto y no se te nota más. Peláis unas henno- t t r ?  •-< * v G Í
nuestro querido semanario, que ha llegado a sas manzanas y las cor- Ü J  / \
ser lo que todos soñábamos. ¿Te gusta este ¡presumldllla! MU besos. táls en redondeles delga-

• dlbujlto para el pañuelo? Abrazos cariñosos. poniéndolas en una '
LUCHI RAMOS (W rdota). -  \<^é penth c a ^ t e  , S « o . ® ^ l  I ^ o  de la  cacerola po- 
ichL no haber podido mandarte el peinado ____ v  un DocoJULIETTE MARTINEZ' (AnoUet del Valles. Luchl, no haber p ^ d o

RUO-
10, á  
Coco. 
,AW- 
:ao*- 
d S .- 
Hori- 
)o;.2-

.Bsreriona).—Perdóname por no haber contes­
tado antes a tu amable carta, pero créeme, no 
es mía la culpa; sois tantirimas, tantistmas.

' que no hay más remedio 
que guardar riguroso tur­
no, Encantada de tenerte 
por sobrinilla y encantada 
de recibir a menudo tus 

K f noticias. ¿Te parece bien 
l ̂ -teste adomito para el traje 

de tu sobrina? Para la  cl- 
^ t r l z  de tu cara lo me­

jor es un tratamiento 
I ^ éctrtco ; debes consultarlo con un médico 

.Mpecializado. Besos cariñosos.

lara cuando me (o pedias!
P e r o  estoy segura que ).

res una muchacha com-eres una muchacha com- 
prensiva y sabrás perdóname w  
sabiendo que no es mía ía  K  
culpa, ¿verdad que sí? Ade- ^  

como nunca es tarde si 
la  dicha es buena, aquí te 
mando un peinado que su­
pongo irá muy bien con tu ti­
po de rubia y que podrás lu­
cirlo en Semana Santa. ¿Qué 
te parece? .

¿e xeclblr tus noticias. Abrazos
eariñosna

de azúcar, y otro poco de lo mismo encima 
de las manzanas.

Ponedlo a fuego suave. v^ft.
Cuando las manzanas estén cocidas nam 

dos. huevos enteros añadiéndoles ^  «  
leche o de nata y una vez bien batido «  
lo echáis por encima a las 
véls a  poner al fuego hasta que se pongan Un

antes de terrinas las salpicáis 
con azúcar y canela en polvo- 

Mll besos.
TIA CATAUNA
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